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YO NO TENGO LA CULPA 

Yo siempre que me ocupo de cartas de lectores: suelo admitir que se me hacen algunos elogios. Pues 

bien: hoy he recibido una carta en la que no se me elogia. Su autora: que debe ser una respetable anciana: me 

dice: 

"Usted era muy Pibe cuando yo conocía a sus padres: y ya sé quién es usted a través de su Arlt". 

Es decir: que supone que yo no soy Roberto Arlt. Cosa que me está alarmando: o haciendo pensar en 

la necesidad de buscar un pseudónimo: pues ya el otro día recibí una carta de un lector de Martínez: que me 

preguntaba: 

"Dígame: ¿usted no es el señor Roberto Giusti: el concejal del Partido Socialista Independiente?" 

Ahora bien: con el debido respeto por el concejal independiente: manifiesto que no; que yo no soy ni 

puedo ser Roberto Giusti: a lo más soy su tocayo: y más aún: Si yo fuera concejal de un partido: de ningún 

modo escribiría notas: sino que me dedicaría a dormir truculentas siestas y a "acomodarme" con todos los que 

tuvieran necesidad de un voto para hacer aprobar una ordenanza que les diera millones. 

Y otras personas también ya me han preguntado: "¿Dígame: ese Arlt no es pseudónimo?" 

Y ustedes comprenden que no es cosa agradable andar demostrándole a la gente que una vocal y tres 

consonantes pueden ser un apellido. 

Yo no tengo la culpa que un señor ancestral: nacido vaya a saber en qué remota aldea de Germanía o 

Prusia: se llamara Arlt. No: yo no tengo la culpa. 

Tampoco puedo argüir que soy pariente de William Hart: como me preguntaba una lectora que le daba 

por la fotogenia y sus astros; mas tampoco me agrada que le pongan sambenitos a ml apellido: y le anden 

buscando tres Ples. ¿No es: acaso: un apellido elegante: sustancioso: digno de un conde o de un barón? ¿No 

es un apellido digno de figurar en chapita de bronce en una locomotora o en una de esas máquinas raras: que 

ostentan el agregado de "Máquina polifacética de Arlt"? 

Bien: me agradaría a mí llamarme Ramón González o Justo Pérez. Nadie dudaría: entonces, de ml 

origen humano. Y no me preguntarían SI soy Roberto Giusti, o ninguna lectora me escribiría: con 

mefistofélica sonrisa de máquina de escribir: "Ya sé quién es usted a través de su Arlt". Ya en la escuela, 

donde para dicha mía me expulsaban a cada momento: ml apellido comenzaba por darle dolor de cabeza a las 

directoras y maestras. Cuando ml madre me llevaba a Inscribir a un grado: la directora: torciendo la nariz: 

levantaba la cabeza: y decía: 

-¿Cómo se escribe "eso"? 

Mi madre, sin indignarse: volvía a dictar ml apellido. Entonces la directora, humanizándose, pues se 

encontraba ante un enigma, exclamaba: 

-Qué apellido más raro! ¿De qué país es? -Alemán. 

-i Ah! Muy bien: muy bien. Yo soy gran admiradora del káiser -agregaba la señorita. (¿Por qué todas 

las directoras serán "señoritas"?) En el grado comenzaba nuevamente el vía crucis. El maestro; 

examinándome, de mal talante, al llegar en la lista a mi nombre, decía: -Oiga usted: ¿cómo se pronuncia 

"eso"? ("Eso" era ml apellido.) Entonces, satisfecho de ponerlo en un apuro al pedagogo, le dictaba: 

-Arlt: cargando la voz en la ele. 

Y mi apellido; una vez aprendido, tuvo la virtud de quedarse en la memoria de todos los que lo 

pronunciaron, porque no ocurría barbaridad en el grado que inmediatamente no dijera el maestro: 

-Debe ser Arlt. 



Como ven ustedes, le había gustado el apellido y su musicalidad. 

Y a consecuencia de la musicalidad y poesía de mi apellido, me echaban de los grados con una 

frecuencia alarmante. Y si ml madre iba a reclamar: antes de hablar, el director le decía: 

-Usted es la madre de Arlt. No; no señora. Su chico es Insoportable. 

Y yo no era Insoportable. Lo juro. El insoportable era el apellido. Y a consecuencia de él, mi progenitor 

me zurró numerosas veces la badana. 

Está escrito en la Cábala: "Tanto es arriba como abajo". Y yo creo que los cabalistas tuvieron razón. 

Tanto es antes como ahora. Y los líos que suscitaba ml apellido, cuando yo era un párvulo angelical, se 

producen ahora que tengo barbas y "veintiocho septiembres' como dice la que sabe quién soy yo "a través de 

su Arlt"  

Y a mí me revienta esto. 

Me revienta porque tengo el mal gusto de estar encantadísimo con ser Roberto Arlt. 

Cierto es que preferiría llamarme Pierpont Morgan o Henry Ford o Edison o cualquier otro "eso", de esos; 

pero en la material imposibilidad de transformarme a mi gusto, opto por acostumbrarme a mi apellido y 

cavilar, a veces, quién fue el primer Arlt de una aldea de Germanía o de Prusia, y me digo: ¡Qué barbaridad 

habrá hecho ese antepasado ancestral para que lo llamaran Arlt! O: ¿quién fue el ciudadano, burgomaestre. 

alcalde o portaestandarte de una corporación burguesa: que se le ocurrió designarlo con estas inexpresivas 

cuatro letras a un señor que debía gastar barbas hasta la cintura y un rostro surcado de arrugas gruesas como 

culebras? 

Más en la imposibilidad de aclarar estos misterios, he acabado por resignarme y aceptar que yo soy 

Arlt, de aquí hasta que me muera; cosa desagradable, pero irremediable. Y siendo Arlt no puedo ser Roberto 

Giusti, como me preguntaba un lector de Martínez, ni tampoco un anciano, como supone la simpática lectora 

que a los veinte años conoció a mis padres; cuando yo "era muy pibe". Esto me tienta a decirle: "Dios le dé 

cien años más, señora, pero yo no soy el que usted supone”. 

En cuanto a llamarme así, insisto: Yo no tengo la culpa. 

SILLA EN LA VEREDA 

Llegaron las noches de las sillas en la vereda; de las familias estancadas en las puertas de sus casas; 

llegaron, las noches del amor sentimental de "buenas noches: vecina", el político e Insinuante "¿cómo le va, 

don Pascual? ". Y don Pascual sonríe y se atusa los "baffi, que bien sabe por qué el mocito le pregunta cómo 

le va. Llegaron las noches..  

Yo no sé qué tienen estos barrios porteños tan tristes en el día bajo el sol, y tan lindos cuando la luna 

los recorre oblicuamente. Yo no sé qué tienen; que reos o inteligentes, vagos o activos, todos queremos este 

barrio con su jardín (sitio para la futura sala) y sus pebetas siempre iguales y siempre distintas, y sus Viejos, 

siempre iguales y siempre distintos también. 

Encanto mafioso, dulzura mistonga, ilusión baratieria ¡qué sé yo qué tienen todos estos barrios!, estos 

barrios porteños, largos, todos cortados con la misma tijera, todos semejantes con sus casitas atorrantas, sus 

jardines con la palmera al centro y unos yuyos semiflorecidos que aroman como si la noche reventara por 

ellos el apasionamiento que encierran las almas de la ciudad; almas que sólo saben el ritmo del tango y del 

"te quiero". Fulería poética, eso y algo más. 

Algunos purretes que pelotean en el centro de la calle; media docena de vagos en la esquina; una vieja 

cabrera en una puerta; una menor que soslaya la esquina, donde está la media docena de vagos; tres 

propietarios que gambetean cifras en diálogo estadístico frente al boliche de la esquina; un plano que larga un 

vals antiguo; un perro que, atacado repentinamente de epilepsia, circula, se extermina a tarascones una colonia 

de pulgas que tiene junto a las vértebras de la cola; una pareja en la ventana oscura de una sala, las hermanas 

en la puerta y el hermano complementando la media docena de vagos que turrean en la esquina. Esto es todo 

y nada más. Fulería poética, encanto misho, el estudio- de Bach o de Beethoven junto a un tango de Filiberto 

o de Mattos Rodríguez. 

Esto es el barrio porteño, barrio profundamente nuestro; barrio que todos, reos o inteligentes, llevamos 

metido en el tuétano como una brujería de encanto que no muere, que no morirá jamás. 



Y junto a una puerta, una silla. Silla donde reposa la vieja: silla donde reposa el "jovie". Silla simbólica, 

silla que se corre treinta centímetros más hacia un costado cuando llega una visita que merece consideración, 

mientras que la madre o el padre dice: 

-Nena; traete otra silla. 

Silla cordial de la puerta de calle, de la vereda; silla de amistad, silla donde se consolida un prestigio 

de urbanidad ciudadana; silla que se le ofrece al "propietario de al lado"; silla que se ofrece al "joven" que es 

candidato para ennoviar; silla que la "nena” sonriendo y con modales de dueña de casa ofrece, para demostrar 

que es muy señorita; silla donde la noche del verano se estanca en una voluptuosa "linuya", en una charla 

agradable, mientras "estrila la d'enfrente" o murmura "la de la esquina". 

Silla donde se eterniza el cansancio del verano; silla que hace rueda con otras; silla que obliga al 

transeúnte a bajar a la calle, mientras que la señora exclama, "Pero, hija! ocupás toda la vereda". 

Bajo un techo de estrellas, diez de la noche, la silla del barrio porteño afirma una modalidad ciudadana. 

En el respiro de las fatigas, soportadas durante el día, es la trampa donde muchos quieren caer; silla 

engrupidora, atrapadora, sirena de nuestros barrios. 

Porque si usted pasaba, pasaba para verla, nada más; pero se detuvo. ¿Quién no se para a saludar? 

¿Cómo ser tan descortés? Y se queda un rato charlando. ¿Qué mal hay en hablar? Y, de pronto, le ofrecen una 

silla. Usted dice: "No, no se molesten". Pero, ¿qué? ya fue volando la "nena" a traerle la silla. Y una vez la 

silla allí, usted se sienta y sigue charlando. 

Silla engrupidora, silla atrapadora. 

Usted se sentó y siguió charlando. ¿Y sabe, amigo, dónde terminan a veces esas conversaciones? En 

el Registro Civil. 

Tenga cuidado con esa silla. Es agarradora, fina. Usted se sienta, y se está bien sentado, sobre todo si 

al lado se tiene una pebeta. ¡Y usted que pasaba para saludar! Tenga cuidado. Por ahí se empieza. 

Está, después, la otra silla, silla conventillera, silla de "jovies" tanos y galaicos; silla esterillada de paja 

gruesa, silla donde hacen filosofía barata ex barrenderos y peones municipales. todos en mangas de camiseta, 

todos cachimbo en boca. La luna para arriba sobre los testuces rapados. Un bandoneón rezonga broncas 

carcelarias en algún patio. 

En un quicio de puerta, puerta encalada como la de un convento, él y ella. Él, del Escuadrón de 

Seguridad, ella planchadora o percalera. 

Los "jovies", funcionarios públicos del carro, la pala y el escobillón, dan la lata sobre "eregoyemsme". 

Algún mozo matrero reflexiona en un umbral. Alguna criollaza gorda, piensa amarguras. Y este es otro pedazo 

del barrio nuestro. Esté sonando cuando llora la milonga o la patética. Importa poco. Los corazones son los 

mismos, las pasiones las mismas, los odios los mismos, las esperanzas las mismas. 

¡Pero tenga cuidado con la silla, socio! Importa poco que sea de Viena o que esté esterillada con paja 

brava del Delta, los corazones son los mismos... 

PADRES NEGREROS 

He sido testigo de una escena que me parece digna de relatarse. 

Un amigo y yo solemos concurrir a un café que atiende el propietario del mismo, su mujer y dos hijos. 

De los hijos, el mayor tendrá nueve años, el menor, siete. Mas los mocosos se desempeñan como mozos 

auténticos, y no hay nada que decir del servicio, como no ser que en los intervalos las criaturas aprovechan 

para hacer pavadas, que, gracias al diablo, al padre y a la madre, ni tiempo de hacer macanas dignas de su 

edad tienen. 

¿Qué macanas? Trabajar. Hay que ver al padre. Tiene cara meliflua y es de esos hombres que castigan 

a los hijos con una correa, mientras les dicen despacito al oído: "Cuidado con gritar: ¿eh?: que si no te mato". 

Y lo más grave es que no los matan, sino que los dejan moribundos a lonjazos. 

La madre es una mujer gorda, ceño acentuado, bigotes, brazos de jamón y ojos que vigilan el centavo 

con más prolijidad que si el centavo fuera un millón. Hombre y mujer se llevan admirablemente. Os recuerdan 

el matrimonio Thenardiera el posadero que decía: " Al viajero hay que cobrarle hasta las moscas que su perro 

se come". No piensan nada más que en el maldito dinero. Habría que encerrarlos en una pieza llena de discos 

de oro y dejarlos morir de hambre allí dentro. 



Mi amigo suele dejar varias monedas de propina. No es pobre. Bueno, yo creo que el chico que nos 

servía cometió la imprudencia de decirle al padre eso, porque ayer, cuando nos sentamos, nos sirvió el mocoso, 

pero en el momento de levantarnos y dejar paga la consumición, preciso instante en que el chico venía para 

recoger las monedas, el padre, que vigilaba un gato o una paloma distraída, el padre se precipitó, le dio una 

orden al chico y ‘fijese bien', sin contar el dinero, para ver si estaba o no justo el pago de la consumición, se 

lo echó al bolsillo. El chico miró lastimeramente en nuestra dirección. 

Mi amigo vaciló. Quería dejar una propina para el mocito y entonces yo le dije. 

-No. No hay que hacer eso. Dejá que el chico juzgue al padre. Si vos le dejás propina, la impresión 

penosa que tuvo se borra inmediatamente. En cambio, si no le dejás propina, no se olvidará nunca de que el 

padre le "robó" por prepotencia dos moneditas que él sabe perfectamente estaban allí para él. Es necesario 

que los hijos juzguen a sus padres. ¿Pensás que las injusticias se olvidan? Algún día, ese chico que no ha 

tenido infancia, que no ha tenido juegos apropiados a su edad, que fue puesto a trabajar en cuanto pudo servir 

al prójimo, algún día el chico ese odiará al padre por toda la explotación inicua de que lo hizo víctima. 

Luego nos separamos, pero me quedé pensando en el asunto. 

Recuerdo que otra mañana encontré en una calle de Palermo a un carnicero gigantesco que entregaba 

una canasta bastante cargada de carne a un chico hijo suyo, que no tendría más de siete años de edad. El chico 

caminaba completamente torcido, y la gente (¡es tan estúpida!) sonreía; y el padre también. En fin, el hombre 

estaba orgulloso de tener en su familia, tan temprano, un burro de carga, y sus prójimos, tan bestias como él, 

sonreían, como diciendo: 

-i Vean, tan criatura y ya se gana el pan que come! 

Pensé hacer una nota con el asunto; luego otros temas me hicieron olvidarlo, hasta que el otro acto me 

lo recordó. 

Cabe preguntarse ahora, si estos son padres e hijos, o qué es lo que son. Yo he observado que en este 

país, y sobre todo entre las familias extranjeras, el hijo es considerado como un animal de carga. En cuanto 

tiene uso de razón o fuerzas "lo colocan". El chico trabaja y los padres cobran. Si se les dice algo al respecto 

la única disculpa que tienen estos canallas es: 

-Y... ¡hay que aprovechar mientras que son chicos! Porque cuando son grandes se casan y ya no se 

acuerdan más del padre que les dio la vida (Como si ellos hubieran pedido antes de ser que les dieran la vida). 

Y cuando son chicos se les hace trabajar porque alguna vez serán grandes; y cuando son grandes, 

tienen que trabajar, porque si no ¡se mueren de hambre  

Por lo general, el chico trabaja. Se acostumbra a agachar el lomo. Entrega la quincena íntegra, con 

rabia, con odio. En cuanto hace el servicio militar, se casa y no quiere saber nada con "los Viejos". Los detesta. 

Ellos le agriaron la infancia. Él no lo sabe, pero los detesta. Inconscientemente. 

Vaya usted y converse con esos centenares de muchachos trabajadores. Todos le dirán lo mismo: 

"Desde que yo era un purrete, me metieron al yugo". Hay padres que han explotado bárbaramente a los hijos. 

Y los que hicieron una fortuna no les importa un ardite el odio de los hijos. Dicen: "Tenemos plata y nos 

respetarán". 

Hay casos curiosos. Conozco el de un colchonero que posee diez o quince casas. Es rico hasta decir 

basta. El hijo se desgarró. Ahora es un borrachín. A veces, cuando está en curda, asoma la cabeza entre los 

colchones y le grita al padrea que está cardando lana: 

-¡Cuando revientes, con tu plata los voy a vestir de colorado a todos los borrachos de Flores! Y las 

casitas, ¡las vamos a convertir en vino! 

Se explican estas monstruosidades. ¡Claro! La relación entre estos padres e hijos ha sido mucho más 

agria que entre un patrón exigente y un operarlo necesitado. Y estos hijos están deseando que "reviente" el 

padre para malgastar en un año de haraganería la fortuna que él acumuló en cincuenta de trabajo odioso, 

implacable, tacaño. 

 

 



DEL QUE NO SE CASA 

Yo me hubiera casado. Antes sí, pero ahora no. ¿Quién es el audaz que se casa con las cosas como 

están hoy? 

Yo hace ocho años que estoy de novio. No me parece mal, porque uno antes de casarse "debe 

conocerse" o conocer al otro, mejor dicho, que el conocerse uno no tiene importancia, y conocer al otro, para 

embromarlo, sí vale. 

Mi suegra, o mi futura suegra, me mira y gruñe cada vez que me ve. Y si yo le sonrío me muestra los 

dientes como un mastín. Cuando está de buen humor lo que hace es negarme el saludo o hacer que no distingue 

la mano que le extiendo al saludarla, y eso que para ver lo que no le importa tiene una mirada agudísima. 

A los dos años de estar de novio, tanto "ella" como yo nos acordamos que para casarse se necesita 

empleo, y si no empleo, cuando menos trabajar con capital propio o ajeno. 

Empecé a buscar empleo. Puede calcularse un término medio de dos años la busca de empleo. Si tiene 

suerte, usted se coloca al año y medio, y si anda en la mala, nunca. A todo esto, mi novia y la madre andaban 

a la greña. Es curioso, una contra usted, y la otra, a su favor, siempre tiran a lo mismo. Mi novia me decía: 

-Vos tenés razón, pero ¿cuándo nos casamos, querido? 

Mi suegra, en cambio: 

-Usted no tiene razón de protestar, de manera que haga el favor de decirme cuándo se puede casar. 

Yo, miraba. Es extraordinariamente curiosa la mirada del hombre que está entre una furia amable y 

otra rabiosa. Se me ocurre que Carlitos Chaplín nació de la conjunción de dos miradas así. Él estaría sentado 

en un banquito, la suegra por un lado lo miraba con fobia, por el otro la novia con pasión, y nació Charles, el 

de la dolorosa sonrisa torcida. 

Le dije a ml suegra (para mí una futura suegra está en su peor fase durante el noviazgo) sonriendo con 

melancolía y resignación, que cuando consiguiera empleo me casaba y un buen día consigo un puesto: ¡qué 

puesto! ¡Ciento cincuenta pesos! 

Casarse con ciento cincuenta pesos significa nada menos que ponerse una soga al cuello. Reconocerán 

ustedes con justísima razón, aplacé el matrimonio hasta que me ascendieran. Mi novia movió la cabeza 

aceptando mis razonamientos (cuando son novias, las mujeres pasan por un fenómeno curioso, aceptan todos 

los razonamientos, cuando se casan el fenómeno se invierte, somos los hombres los que tenemos que aceptar 

sus razonamientos). Ella aceptó y yo tuve el orgullo de afirmar que mi novia era inteligente. 

Me ascendieron a doscientos pesos. Cierto es que doscientos pesos son más que ciento cincuenta, pero 

el día que me ascendieron descubrí que con un poco de paciencia se podía esperar otro ascenso más, y pasaron 

dos años. Dos, más dos, más dos, seis años. Mi novia puso cara de "piola" y entonces con gesto digno de un 

héroe hice cuentas. Cuentas claras y más largas que las cuentas griegas que, según me han dicho eran 

interminables. Le demostré con el lápiz en una mano, el catálogo de los muebles en otra y un presupuesto de 

Longobardi encima de la mesa, que era imposible todo casorio sin un sueldo mínimo de trescientos pesos, 

cuando menos, doscientos cincuenta. Casándose con doscientos cincuenta había que invitar con masas 

podridas a los amigos. 

Mi futura suegra escupía veneno. Sus ímpetus llevaban un ritmo mental sumamente curioso, pues 

oscilaban entre el homicidio compuesto y el asesinato triple. Al mismo tiempo que me sonreía con las 

mandíbulas, me daba puñaladas con los ojos. Yo la miraba con la tierna mirada de un borracho 

consuetudinario que espera "morir por su ideal". Mi novia, pobrecita, inclinaba la cabeza meditando en las 

broncas intestinas, esas verdaderas batallas de conceptos forajidos que se largan cuando el damnificado se 

encuentra ausente. 

Al final se impuso el criterio del aumento. Mi suegra estuvo una semana en que se moría y no se moría; 

luego resolvió martirizar a sus prójimos durante un tiempo más y no se murió. Al contrario, parecía veinte 

años más joven que cuando la conociera. Manifestó deseos de hacer un contrato treintenario por la casa que 

ocupaba, propósito que me espeluznó. Dijo algo entre dientes que me sonó a esto: "Le llevaré flores". Me 

imagino que su antojo de llevarme flores no llegaría hasta la Chacarita. En fin, a todas luces mi futura suegra 

reveló la intención de vivir hasta el día que me aumentaran el sueldo a mil pesos. 

Llegó el otro aumento. Es decir, el aumento de setenta y cinco pesos. 

Mi suegra me dijo en un tono que se podía conceptuar de irónico si no fuera agresivo y amenazador: 



-Supongo que no tendrá intención de esperar otro aumento. Y cuando le iba a contestar estalló la 

revolución. 

Casarse bajo un régimen revolucionarlo sería demostrar hasta la evidencia que se está loco. O cuando 

menos que se tienen alteradas las facultades mentales. 

Yo no me caso. Hoy se lo he dicho: 

-No, señora, no me caso. Esperemos que el gobierno convoque a elección y a que resuelva si se reforma 

la Constitución o no. Una vez que el Congreso esté constituido y que todas las instituciones marchen como 

deben yo no pondré ningún inconveniente al cumplimiento de mis compromisos. Pero hasta tanto el Gobierno 

provisional no entregue el poder al Pueblo Soberano, yo tampoco entregaré mi libertad. Además, que pueden 

dejarme cesante. 

 

LA TRAGEDIA DEL HOMBRE QUE BUSCA EMPLEO 

La persona que tenga la saludable costumbre de levantarse temprano, y salir en tranvía a trabajar o a 

tomar fresco, habrá a veces observado el siguiente fenómeno: 

Una puerta de casa comercial con la cortina metálica medio corrida. Frente a la cortina metálica, y 

ocupando la vereda y parte de la callea hay un racimo de gente. La muchedumbre es variada en aspecto. Hay 

pequeños y grandes, sanos y lisiados. Todos tienen un diario en la mano y conversan animadamente entre sí. 

Lo primero que se le ocurre al viajante inexperto es de que allí ha ocurrido un crimen trascendental, y 

siente tentaciones de ir a engrosar el número de aparentes curiosos que hacen cola frente a la cortina metálica, 

mas a poco de reflexionarlo se da cuenta de que el grupo está constituido por gente que busca empleo, y que 

ha acudido al llamado de un aviso. Y si es observador y se detiene en la esquina podrá apreciar este 

conmovedor espectáculo. 

Del interior de la casa semiblindada salen cada diez minutos individuos que tienen el aspecto de haber 

sufrido una decepción, pues irónicamente miran a todos los que les rodean, y contestando rabiosa y 

sintéticamente a las preguntas que les hacen, se alejan rumiando desconsuelo. Esto no hace desmayar a los 

que quedan, pues, como si lo ocurrido fuera un aliciente, comienzan a empujarse contra la cortina metálica, y 

a darse de puñetazos y pisotones para ver quien entra primero. De pronto el más ágil o el más fuerte se escurre 

adentro y el resto queda mirando la cortina: hasta que aparece en escena un Viejo empleado de la casa que 

dice: 

-Pueden irse, ya hemos tomado empleado. 

Esta incitación no convence a los presentes, que estirando el cogote sobre el hombro de su compañero 

comienzan a desaforar desvergüenzas, y a amenazar con romper los vidrios del comercio. Entonces, para 

enfriar los ánimos, por lo general un robusto portero sale con un cubo de agua o armado de una escoba y 

empieza a dispersar a los amotinados. Esto no es exageración. Ya muchas veces se han hecho denuncias 

semejantes en las seccionales sobre este procedimiento expeditivo de los patrones que buscan empleados. 

Los patrones arguyen que ellos en el aviso pidieron expresamente "un muchacho de dieciséis años 

para hacer trabajos de escritorio", y que, en vez de presentarse candidatos de esa edad, lo hacen personas de 

treinta -años: y hasta cojos y jorobados. Y ello es en parte cierto. En Buenos Aires, "el hombre que busca 

empleo" ha venido a constituir un tipo sui generis. Puede decirse que este hombre tiene el empleo de "ser 

hombre que busca trabajo'  

El hombre que busca trabajo es frecuentemente un individuo que oscila entre los dieciocho y 

veinticuatro años. No sirve para nada. No ha aprendido nada. No conoce ningún oficio. Su única y meritoria 

aspiración es ser empleado. Es el tipo del empleado abstracto. Él quiere trabajar, pero trabajar sin ensuciarse 

las manos, trabajar en un lugar donde se use cuello; en fin, trabajar "pero entendámonos... decentemente”. 

Y un buen día, día lejano, si alguna vez llega, él, el profesional de la busca de empleo, se "ubica". Se 

ubica con el sueldo mínimo, pero qué le importa. Ahora podrá tener esperanzas de jubilarse. Y desde ese día, 

calafateado en su rincón administrativo espera la vejez con la paciencia de una rémora. 

Lo trágico es la búsqueda del empleo en casas comerciales. La oferta ha llegado a ser tan 

extraordinaria, que un comerciante de nuestra amistad nos decía: 

-Uno no sabe con qué empleado quedarse. Vienen con certificados. Son inmejorables. Comienza 

entonces el interrogatorio: 

-¿Sabe usted escribir a máquina? 



-Sí, ciento cincuenta palabras por minuto. 

-¿Sabe usted taquigrafía? 

-Sí, hace diez años. 

-¿Sabe usted contabilidad? 

-Soy contador público. 

-¿Sabe usted inglés? 

-Y también francés. 

-¿Puede ofrecer una garantía? 

-Hasta diez mil pesos de las siguientes firmas. 

-¿Cuánto quiere ganar? 

-Lo que ustedes acostumbran pagar. 

-Y el sueldo que se les paga a esta gente -nos decía el aludido comerciante- no es nunca superior a 

ciento cincuenta pesos. Doscientos pesos los gana un empleado con antigüedad... y trescientos... trescientos 

es lo mítico. Y ello se debe a la oferta. Hay farmacéuticos que ganan ciento ochenta pesos y trabajan ocho 

horas diarias, hay abogados que son escribientes de procuradores, procuradores que les pagan doscientos 

pesos mensuales, ingenieros que no saben qué cosa hacer con el título, doctores en química que envasan 

muestras de importantes droguerías. Parece mentira y es cierto. 

La interminable lista de "empleados ofrecidos" que se lee por las mañanas en los diarios es la mejor 

prueba de la trágica situación por la que pasan millares y millares de personas en nuestra ciudad. Y se pasan 

éstas los años buscando trabajo, gastan casi capitales en tranvías y estampillas ofreciéndose, y nada... la ciudad 

está congestionada de empleados. Y sin embargo, afuera está la llanura, están los campos, pero la gente no 

quiere salir afuera. Y es claro, termina tanto por acostumbrarse a la falta de empleo que viene a constituir un 

gremio, el gremio de los desocupados. Sólo les falta personería jurídica para llegar a constituir una de las 

tantas sociedades originales y exóticas de las que hablará la historia del futuro. 

¿QUIERE SER USTED DIPUTADO? 

Si usted quiere ser diputado: no hable en favor de las remolachas: del petróleo: del trigo, del impuesto 

a la renta; no hable de fidelidad a la Constitución, al país; no hable de defensa del obrero: del empleado y del 

niño. No; si usted quiere ser diputado: exclame por todas partes: 

-Soy un ladrón: he robado... he robado todo lo que he podido y siempre. 

 


